
 

23 de mayo de 2020 

Estimado Padre: 

¡Que la Paz del Señor Resucitado esté con usted! 

Esperamos ansiosos poder reunirnos para la celebración pública de la Misa dominical con 

nuestros feligreses. Habiendo sido yo mismo párroco, nada supera el gozo de celebrar la 

Eucaristía con su pueblo. 

El Retorno Católico de la Arquidiócesis de Milwaukee pide un regreso gradual a la Misa 

dominical empezando el Domingo de Pentecostés, 31 de mayo. Sin embargo, algunos han 

expresado su preocupación, particularmente en la Ciudad de Milwaukee, sobre la habilidad de 

poder hacerlo de una manera segura y responsable.   

Después de consultar con el Vicario General para el área y con algunos párrocos de las 

parroquias del del lado sur de Milwaukee, tengo preocupaciones sobre nuestra habilidad para 

controlar los protocolos tanto de asistencia como de distanciamiento social. La salud y la 

seguridad de nuestro pueblo es nuestra prioridad. No quiero exponer a nadie a un riesgo 

indebido. Dado mi entendimiento de las circunstancias actuales de la salud, el riesgo de retornar 

a Misa para Pentecostés es un riesgo que no puedo tomar con una conciencia tranquila. 

Por lo tanto, estoy ordenando a las parroquias del lado sur de Milwaukee que aplacen el retorno a 

Misa más allá del 31 de mayo. Es importante que estemos unidos en nuestras decisiones y en el 

retorno gradual a Misa y la reapertura de nuestras parroquias. Siempre estamos unidos como uno 

solo en nuestro Señor Jesucristo. Continuaré consultando con ustedes a través del Vicario para el 

Ministerio Hispano, y con los profesionales de la salud. A fin de dar seguimiento a los últimos 

análisis de las condiciones de salud en nuestra ciudad, les proporcionaré orientaciones continuas 

semanalmente.  

Sé que esta puede ser una decisión difícil de aceptar tanto para ustedes como para sus feligreses. 

Les agradezco por su apoyo. Sepan que estoy agradecido por su liderazgo y por su vocación al 

sacerdocio.  



Les aseguro que estaré orando por ustedes y por quienes están bajo su cuidado, especialmente 

durante este tiempo glorioso pascual, y pidiendo la intercesión de Nuestra Señora de Guadalupe, 

me despido, 

Sinceramente en Cristo, 

 

Reverendísimo Jerome E. Listecki 

Arzobispo de Milwaukee 

 

 

 

 

 


